
VÍA CRUCIS

Por sus heridas fuimos sanados 
(Is 53, 5)

Un camino de consuelo para 
la humanidad que quiere 

encontrar en la cruz gloriosa, 
la fuente de la esperanza.

D e pa r t a m e n t o  d e  B i b l i a
V i c a r í a  pa r a  l a  P a s t o r a l

A r z o b i s pa d o  d e  S a n t i a g o



Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.

PRIMERA ESTACIÓN: 
Jesús es condenado a muerte

Lectura del Evangelio según San Mateo 
(27, 1-2)
“Cuando amaneció, todos los sumos sacerdotes y 
ancianos del pueblo deliberaron sobre la manera 
de hacer ejecutar a Jesús. Después de haberlo 
atado, lo llevaron ante Pilato, el gobernador, y se 
lo entregaron.” 

Meditemos la Palabra de Dios y oremos con 
nuestra mirada en Jesús.

¡Jesús, convierte a ti nuestro corazón!



SEGUNDA ESTACIÓN: 
Jesús carga la cruz

Lectura del Evangelio según San Juan 
(19, 16)
“Entonces Pilato se lo entregó para que lo 
crucificaran, y ellos se lo llevaron.”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor Jesús, ayúdanos a aceptar 
la cruz!Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



Lectura del libro de Lamentaciones (1, 16)
“A causa de esto, estoy llorando, mis ojos se 
deshacen en llanto, porque está lejos de mí el 
consolador que podría reanimarme. Mis hijos 
están desolados, porque triunfa el enemigo.”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor Jesús, líbranos de 
nuestra soberbia!

TERCERA ESTACIÓN: 
Jesús cae por primera vez

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



Lectura del libro de Lamentaciones (1, 12)
“¡Todos ustedes, los que pasan por el camino, 
fíjense bien y miren si hay un dolor comparable 
al mío: a este dolor que me atormenta, porque el 
Señor ha querido afligirme en el día de su furor!”. 

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡María, danos un rayo de fe!

CUARTA ESTACIÓN: 
Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



Lectura del Evangelio según San Lucas 
(23, 26)
“Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de 
Cirene, que volvía del campo, y lo cargaron con la 
cruz, para que la llevara detrás de Jesús.”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Jesús, acrecienta nuestra fe y 
nuestro amor!

QUINTA ESTACIÓN: 
Simón de Cirene ayuda a llevar 
la cruz  

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



Lectura del libro de los Números (6, 25)
“El Señor haga brillar su rostro sobre ti y te 
conceda su favor”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Jesús, imprime tu rostro en 
nuestro corazón!

SEXTA ESTACIÓN: 
Verónica limpia el rostro de Jesús 

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



SÉPTIMA ESTACIÓN: 
Jesús cae por segunda vez 

Lectura del Evangelio según San Juan 
(19, 19-20)
“Pilato redactó una inscripción que decía: “Jesús el 
Nazareno, rey de los judíos”, y la hizo poner sobre 
la cruz. Muchos judíos leyeron esta inscripción, 
porque el lugar donde Jesús fue crucificado 
quedaba cerca de la ciudad y la inscripción estaba 
en hebreo, latín y griego.”

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor, levántanos de nuestras caídas!



OCTAVA ESTACIÓN: 
Jesús consuela a las mujeres 
de Jerusalén 

Lectura del Evangelio según San Lucas 
(23, 28-29)
“Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: 
«¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; lloren más 
bien por ustedes y por sus hijos. Porque se acerca 
el tiempo en que se dirá: “¡Felices las estériles, 
felices los senos que no concibieron y los pechos 
que no amamantaron!.”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor, danos fuerza y esperanza!
Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



NOVENA ESTACIÓN: 
Jesús cae por tercera vez 

Lectura del Evangelio según San Mateo 
(26, 39)
“Y adelantándose un poco, cayó con el rostro en 
tierra, orando así: «Padre mío, si es posible, que 
pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya».

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor ten piedad, Cristo ten piedad, 
Señor ten piedad!Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



DÉCIMA ESTACIÓN: 
Jesús es despojado de sus 
vestiduras

Lectura del Evangelio según San Juan 
(19, 19-23)
“Después que los soldados crucificaron a Jesús, 
tomaron sus vestiduras y las dividieron en cuatro 
partes, una para cada uno”. 

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor, concédenos vestirnos de la luz 
de tu gracia!Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.

UNDÉCIMA ESTACIÓN: 
Jesús clavado en la cruz

Lectura del Evangelio según San Juan 
(19, 17-18)
“Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad 
para dirigirse al lugar llamado «del Cráneo», en 
hebreo «Gólgota». Allí lo crucificaron; y con él a 
otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio.”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Jesús, danos la fuerza de sufrir 
con fe!



DUODÉCIMA ESTACIÓN: 
Jesús muere en la cruz Lectura del Evangelio según San Marcos 

(15, 34. 37)
“Y a esa hora, Jesús exclamó en alta voz: «Eloi, 
Eloi, lamá sabactani», que significa: «Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?».

“Entonces Jesús, dando un gran grito, expiró.”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor, nosotros creemos que tú eres 
el Hijo de Dios!Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



DECIMOTERCERA ESTACIÓN: 
Jesús es bajado de la cruz

Lectura del Evangelio según San Juan 
(19, 25)
Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la 
hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y 
María Magdalena. 

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor, fortalece nuestra fe también 
en la oscuridad!Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



DECIMOCUARTA ESTACIÓN: 
Jesús es colocado en el sepulcro Lectura del Evangelio según San Mateo 

(27, 59-60)
“Entonces José tomó el cuerpo, lo envolvió en una 
sábana limpia y lo depositó en un sepulcro nuevo 
que se había hecho cavar en la roca. Después hizo 
rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, y 
se fue.”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Jesús, concédenos hacer de nuestra 
vida un don!Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.



LA RESURRECCIÓN
Lectura del Evangelio según San Marcos 
(16, 1. 5-6)
Pasado el sábado, María Magdalena, María, la 
madre de Santiago, y Salomé compraron perfumes 
para ungir el cuerpo de Jesús. 
Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado 
a la derecha, vestido con una túnica blanca. Ellas 
quedaron sorprendidas, pero él les dijo: «No 
teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, el 
Crucificado. Ha resucitado, no está aquí”

Meditemos la Palabra de Dios y oremos 
con nuestra mirada en Jesús.

¡Señor, concédenos el consuelo y la 
alegría de tu amor!

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu santa Cruz redimiste al mundo.


